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R ESEÑAS 

y ésta no regresa hasta ser arrestada 
por la policía. 

Sin duda, los detalles arriba men­
cionados pueden configurar una ex-

. ' . cepc10n pero no creo pertmente 
ocultarlos cuando contradicen una 
tesis con la que parece que se está 
trabajando. 

Hasta ahora me he concentrado 
e n los defectos de l e nsayo, o en 
aquellos elementos que a mí me pa­
recen defectos; ahora quiero seña­
lar algunas de sus cualidades. En 
primer lugar, la prosa que se usa es 
agradable de leer y. aunque el libro 
no cumple lo que promete en el tí­
tulo, sí ofrece otras cosas. No es, sin 
duda. una introducción a la historia 
social de la literatura rusa moderna 
pero sí puede ser una introducción 
a la historia de Rusia an terior al si­
glo X IX. 

R ODRIGO Z ULETA 

Huidobro, Neruda 
y los otros 

Colombia mira al Chile literario 
Francisca Varas de Berna/ 
(compilad ora) 
Convenio Andrés Bello, 
Tercer Mundo Editores. Bogotá, 
1999, 157 págs., il. 

Durante el año 1998, una serie de 
reconocidos intelectuales nacionales 
se reunieron en la Fundació n Santi­
Uana, en la ciudad de Bogotá, para 
leer diversos textos sobre escritores 
chilenos. El Instituto Colombo-Chi­
leno, en colaboración con e l Conve­
nio A ndrés Bello, las reunió bajo e l 
título de Colombia mira al Chile li­
terario y las presenta en una muy 
cuidada edición de Tercer M un do 
Editores. Este libro inicia una serie 
de publicaciones que buscan una 
interrelación y conocimiento de las 
creaciones de los dos países, permi­
tiendo una cercanía en tre los auto­
res , los editores, las a ca de mi as 
científicas, literarias y universitarias. 

Otto Mo rales Benítez. Belisario 
Beta ncur, Fernando Charry, José 
Luis D íaz Granados, Aníbal Palma. 
Javier Ocampo, Piedad Bonnett y la 
compilad ora Francisca Varas de 
Be rna!, se refieren a H uidobro y 
Neruda. a la esencia del indoame­
ricano. a la poesía, a la política. a la 
his to ri a, a Gabriela Mist ral y a 
Vo lodia Te itelboim, biógrafo de 
Borges y del mismo Neruda. 

El embajado r de Chile e n Co­
lombia, Aníbal Palma Fourcade, es 
quien incentiva las charlas y las lec­
turas y quien promueve las activi­
dades a través del Instituto. Encon­
tramos en la reseña biográfica, al 
final del libro , que el diplomático es 
abogado, ha sido profesor de varias 
universidades y durante el gobier­
no de Salvador Allende ocupó e l 
cargo de viceministro de R elacio­
nes E xteriores y ministro de Edu­
cación, creando importantes pro­
yectos y p rogramas. 

Betisario Betancur, ex presidente 
de Colombia ( 1982-1986), se acerca 
al corazón de Neruda, al poeta ena­
morado y enamoradizo, a las cartas y 
los versos de amor, resumiendo la 
biografía del poeta y el reflejo de su 
vida sobre las obras. Cita apartes de 
entrevistas con A lbertina A zócar 
Soto y trozos de Confieso que he vi­
vido y Para nacer he nacido, para 
completar el re trato del poeta austral. 
Charry Lara, por su parte. se adentra 
en Vicente Huidobro, y señala: 

... es el alucinado que más cabal­
m ente representa la aventura de 
las vanguardias poéticas en la se­
gunda y tercera décadas de nues­
tro siglo. Pero debemos com en-
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zar haciendo a otro poeta un líci­
to reconocimiento que en su pro­
p io país no se le ha hecho. Y se­
ñalar que, como H uidobro, se 
adelantó a una manera de escri­
bir en ¡¿erso que. por su novedad 
y su alejamiento del modo que se 
imaginaba en aquel tiempo la 
poesía, causó también sorpresa en 
los 1nedios hispanoamericanos de 
enronces ... Ese poeta fue el colom­
biano L eón ele Greiff .. [pág. 27] 

Con e l para lelo hace un breve re­
cue nto de los movimientos literarios 
en H ispanoamérica y sus represen­
tantes. siempre teniendo como refe­
rente a Colombia. El resultado es un 
interesante ensayo crítico sobre los 
movimientos culturales y la actitud 
de sus seguidores. 

"Presencia de Colombia en la poe­
sía de Neruda '' es el texto de D íaz 
Granados, y parte de 1925, cuando 
Umaña Be rna! descubrió an te los 
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Nuevos los poemas del chileno, y lue­
go la presencia de éste en Bogotá. 
t raído por López Pumarejo. visita 
que aprovecha la oposición para ata­
car a sus rivales y al creador: 

En Colombia , el gobierno ele 
L ópez, considerado de cenrro iz­
quierda, padecía la más aguerrida 
oposición del jefe de los conser­
vadores, el docto r Laureano 
Gómez. w1 fogoso orador parla­
menrario [. .. } De manera que la 
llegada de Nemda le cayó de per­
las y sin dudarlo publicó 1111 artí­
culo en El Sip,lo titulado "Pablo 
Neruda, un hro111isw ·· f. .. j decía 
irnproperios de la persona y de la 
poesía del chileno f ... ¡ era 1111 gran 
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mal ¡)()ew f. .. j el outur de Resi­
u~ ncia 1:! 11 la tierra Sl' hur/aha dt! 
lodo., ,. 110 era u lra cosa dis li11w a 
1111 hro111 isw ..... lpcíg. 72 1 

E l rl.!\'ltcl o y el a taque no pasan des­
ape rcibido:-- para eruua. quie n res­
ponu~ luego con los Poemas puniri­
,·os. Años más tarde. se sobrecoge 
con la mue rte de Gai tán y escribe 
e n e l poe m a titul ado Antonin o 
Bemoles. de Can tv general: 

Gaitán Ita muerto. Entre las 
[hojas 

como un chacal la risa de 
{Laureano 

azuza las hogueras. 
Un temblor de pueblo como un 

{escalofrío 
recorre el Magdalena ... (pág. 75] 

D íaz Granados d ibuja a grandes ras­
gos el ambiente político y cultural de 
Colombia a través de la imagen que 
tuvo el poeta chileno del país y del 
lazo que lo unió con su gente y su 
pueblo hermano. 

En Cali, al leer el Poema veinte, 
tirubeó [. .. }El público Le recitó de 
m emoria los versos y N eruda llo­
ró anre la vista de todos los con­
currentes .. . (pág. 77] 

Po r su parte, e l embajador Aníbal 
Palma presenta al escrito r ·'Yolodia 
Teitelboim: personaje m ul tifacé­
tico ··, pe riodista, político y poeta , 
q Uie n: 

En G abriela Mistral pública y se­
cre ta (1991) proyecta una nueva 
mirada sobre el primer premio 
Nobe/ de América Latina, salien-
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do al paso de miros y leyendas so­
bre su l'ida y personalidad. Cons­
lituye 1111 so1prendenre retrato por 
den 1m de la poerisa. En Huidobro. 
la marcha infinita ( 1993) se expla­
ya sohre el más vanguardista de los 
poe1as chilenos. inspirado r y 
maestro de una gen eración {. .. } 
Los dos Borges: vida. sue ños. 
enigmas ( 1996), constituye un aná­
lisis agudo y sorprendente en cor­
no a la conrradicroria p ersonali­
dad d el escrito r argentino que 
quiso escapar a la realidad crean­
do una estremecedora literatura 
fantástica... [pág. 104] 

El embajador de Chile en Colombia 
hace la corta semblanza y no o lvida 
referirse al escritor como un ser hu­
mano cabal: 

Volodia es un hombre eternamen­
te joven y siempre feliz. "La ju­
ventud es la misma, sólo cambia 
la ép oca" nos dice y entre o tras 
definicion es de sí mismo señala 
ser "un hombre que anda buscan­
d o La felicidad. Para m í la felici­
dad no es la vida fácil; es andar 
d etrás d e la persecución de Los 
sueños", y como los sueños nun­
ca lo abandonan, Volodia será 
siempre joven y feliz. [pág. 106] 

E ste escritor es el tema también para 
Otto Morales Benítez en su ensayo 
" Volodia Tei telboim: su palabra 
acerca de la poesía", donde se rese­
ña la actividad de éste com o ensa­
yista, estudioso de Chéjov, Tolstói , 
Gógol y Dostoievski , de la litera tu­
ra indoamericana y autor de las no­
velas Hijo del salitre, La semilla en 
la arena y La guerra interna, entre 
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otras, para centrarse en el ace rca­
mien to que hace a a uto res como 
N e ruda. de qu ien fue gran amigo. de 
Gabriel a Mistral "pura tormenta ... 
de Borges y Huidobro: 

Revisando las biografías de Ne­
ru da. B o rges. d e Gabriela. de 
H uidobro. nos damos cuema {de j 
que el autor roma el pasado de los 
poetas y lo vuelve acrualidad cul­
tural. Para ello se le nota que mi­
nuciosamente los examina en sus 
múltiples vericuetos humanos e 
intelectuales. Sus antecedentes de 
p eriodista -siempre lo ha sido­
y de novelista, le propician escri­
bir con riqueza, sin tropiezos, con 
espontánea y mágica fluidez. 
(pág. 115] 

Se remoja en la actualidad este tex­
to trayendo a cuento la obra del au­
tor En el país prohibido; sin p ermi­
so de Pinochet, ahora que se busca 
juzgar al ex dictador por crímenes 
de lesa humanidad. 

Me extendería de más reseñando 
cada uno de los textos, y traicionaría 
tal vez la intención de la publicación, 
no permitiendo que se divulgue la 
obra de estos chilenos y se refuercen 
los lazos culturales con nuestro país. 
Son todos, sobra decir, escritos puros 
y cuidadosos, que reflejan la trayec­
toria de sus autores. 

J IMENA 

M ONTAÑA CUÉLLAR 

Ni lo uno ni lo otro, 
sino esto 

Cultura italiana en Colombia 
Armando Silva Téllez 
Instituto Italiano de Cultura, 
Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1999, 
134 págs., il. 

En la página 67 se lee: " [ ... ] así como 
Hugo, Sue y la M artínez fueron los 
verdaderos guías literarios y espiri­
tuales desde mediados del siglo" . 
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